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Ambientación
· Siete cirios, símbolo de los siete dones del Espíritu.
· La Imagen de María, adornada.

· Las estampas  con los dones del Espíritu, en una bandeja.
· Agua: Jarra y vasos.
· Cesta con frutos.

MONICIÓN 

Nosotros hemos recibido el Espíritu Santo, pero estamos siempre a la espera. El aliento de Dios no deja de soplar sobre el mundo y sobre cada uno de nosotros. Sin el Espíritu, no podríamos vivir. Por eso celebramos esta Vigilia, recordando la espera de María y los discípulos en el primer Pentecostés. Renovemos el deseo, la súplica, la unión. Con toda la Iglesia repitamos: “¡Ven, Espíritu Santo! Ven de nuevo y danos capacidad para recibirte”.
CANTO:  Ven, Espíritu de Dios 11/52
SÚPLICA
¿Quién eres Tú, luz de luz, 
que nos adentras en la hermosura divina,

que embelleces las estrellas y los lirios,

que inspiras a artistas y creadores?
¿Quién eres Tú, fuego incandescente,

que enciendes las estrellas y los corazones,

que dejas el corazón transparente,

con la imagen de Jesús grabada a fuego?

¿Quién eres Tú, llama de amor viva, que brillas y enamoras,
que enciendes fuego en las entrañas,

que templas el rigor de los inviernos?

¿Quién eres Tú, torrente de agua viva inagotable,
que sacias la sed de los desiertos, 
que haces renacer al hombre viejo 
y conviertes la tierra en primavera?

¿Quién eres Tú, dedo de Dios cargado de energía,

que tocas mis heridas y las curas,

que escribes mi presente y mi futuro,

que esculpes en mi alma la imagen de Jesús?
¿Quién eres Tú, libertad perfecta,

que me elevas con la fuerza de los vientos,

quemas mis ataduras y me atas con cuerdas liberadoras?
¿Quién eres Tú, verdad resplandeciente,

que me enseñas el misterio de las cosas,
que deslumbras con la verdad de Dios,

abismo inagotable en que te pierdes?

¿Quién eres Tú, poder divino, que siempre me acompañas, 
dulce huésped, consejero, que me enseñas sin palabras?

¡Espíritu de Dios, Tú eres todo don, Tú eres todo Amor!






                         (Edith Stein)

LITURGIA DE LA PALABRA
Lectura de la I Carta de S. Pablo a los Romanos  (8, 22-27)
Hermanos: Sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con dolores como de parto. Y no sólo eso, también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención de nuestro cuerpo, porque en esperanza fuimos salvados. 
El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables. 

CANTO 
Danos tu Espíritu, danos tu Amor,


Renueva tu imagen en nuestro corazón.



(Se repite varias veces, o bien algún otro canto del Espíritu)

RENOVAMOS NUESTRA FE Y NUESTROS COMPROMISOS 
En la Vigilia Pascual renovamos las promesas bautismales. Renovemos en esta Vigilia de Pentecostés la gracia y los compromisos de la Confirmación.

(Unos minutos de oración. Después se encienden las siete lámparas, 

mientras se canta el estribillo de “Oh Señor, envía tu Espíritu…”)
Espíritu de Dios, fuerza creadora y santificadora,

reaviva en nosotros con tu aliento

los dones del Bautismo y la Confirmación. Oh Señor, envía tu Espíritu…
Espíritu de vida, soplo de Amor, savia divina,

acrecienta el amor de tus hijos

y fortalece su compromiso de testimonio y entrega. Oh Señor, envía … 
Espíritu del Padre y del Hijo,

que descendiste sobre la Virgen María y sobre los apóstoles,

enriquece tu Iglesia con tus dones, tus frutos y carismas. Oh Señor…
Ahora, en el Espíritu, profesamos nuestra fe.

Creo en Dios, Padre nuestro, poderoso en misericordia,

fuente de toda energía y toda vida,

que nos ha creado y nos ha dado a su Hijo.

Creo en Jesús, Palabra de Dios, que se hizo hombre para salvarnos,

nació de María, predicó la Buena Noticia a los pobres,

dio su vida en la cruz por amor, resucitó con el aliento de Dios,

y fue glorificado junto al Padre, 
pero se quedó con nosotros para siempre,

y algún día volverá como amigo y juez misericordioso.
Creo en el Espíritu Santo, Aliento de Dios vivificante,

abogado y huésped de nuestra alma,

que lo llena todo de vida, de gracia y de belleza.

Creo en la Iglesia Católica, comunidad de creyentes,

continuadora de la misión de Cristo, servidora de la humanidad.

Creo que Dios nos perdona siempre,

y que su perdón es una nueva creación.

Creo en la Pascua, en la victoria sobre la muerte,

desde el amor y la fuerza del Espíritu,

y en la vida que no acaba, junto al Corazón del Padre,

en comunión trinitaria. Amén

CANTO: Súplica de los siete dones: 
Ven, Espíritu divino 11/36. 




O bien: Ven, Espíritu Santo Creador 11/32
MONITORA

Acerquémonos a recibir el DON con el que el Espíritu nos quiere enriquecer.

(Pasamos a recoger la estampa. Se puede cantar: Inunda mi ser 11/37, Tu Espíritu clama en nosotros 14/10, o algún otro del Espíritu)

DONES DEL ESPÍRITU SANTO (Para ser leído por varias personas)
Don de sabiduría 

El gusto de Dios y de las cosas de Dios. Es saborear a Dios. 
Es saber ver con los ojos del corazón.
Don de entendimiento 
Luz para entender el misterio de Dios, el misterio de la vida.
Luz para entender la palabra y los signos de Dios.
Don de consejo 
Prudencia a la hora de hablar y de escuchar, 
capacidad para tomar y ayudar a tomar decisiones acertadas. 
Don de fortaleza 

Para superar los miedos, para afrontar los riesgos y dificultades. 
Necesitamos audacia para cumplir nuestra misión. 

Don de ciencia 

Para conocer a Dios desde las cosas y descubrirle en la Creación. Pero también en la creación renovada por la inteligencia del hombre.

Don de piedad
Para intensificar la relación filial con Dios. 
Relación de agradecimiento, cariño y ternura, 
Don de temor de Dios 

Transido de humildad y respeto, admiración y adoración. 
No soy digno, Señor, pero confío en tu Amor.

REFLEXIÓN (en silencio)
LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU  (Para leer en silencio)
Hablamos de los dones y de los frutos del Espíritu Santo, porque los necesitamos. ¡Qué pobreza sin sus dones! ¡Qué vacío sin sus frutos! 

Muchas veces hemos meditado sobre los dones. Vamos a meditar sobre los frutos siguiendo el texto de Gálatas 5, 22-23. 

Amor, ágape. Es el amor que enamora. Es el amor que transforma. Es el amor que transciende. Es el amor que se entrega. El Espíritu es el Amor de Dios derramado en nuestros corazones.

Alegría. El Espíritu es el maestro de la risa y de la danza. La alegría que brota de su riego es honda y desbordante. Es una alegría que permanece aún en medio de los sufrimientos.

Paz. El Espíritu huye de la violencia. Donde está el Espíritu hay libertad y unión. Él es el abrazo de Dios, que favorece los encuentros, que capacita para el perdón. Los que están llenos del Espíritu son mensajeros de paz.
Paciencia. El Espíritu sostiene nuestra espera y esperanza. “La esperanza no falla… por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Rm 5,5). En medio de las tensiones, pruebas y dificultades, el Espíritu ora y gime en nosotros (Rm 8,26)
Afabilidad. El Espíritu nos enseña a no tener malos modos, a ofrecer siempre acogida amable, a ser respetuosos con los demás, a poner cariño y calor en todas nuestras relaciones.

Bondad. La verdad es buena. El Espíritu nos poda de toda maldad, para que demos siempre frutos sanos. La bondad es luminosa y saludable. La persona buena participa de la bondad y de la santidad del Espíritu.

Fidelidad. Es el fruto exquisito del Espíritu. Quien lo recibe es fiel, es firme, respetuoso y responsable. Fiel a la persona, fiel a la palabra, fiel a los compromisos. En una persona fiel siempre se puede confiar.

Mansedumbre.  El fruto de la mansedumbre, muy unido al de la paciencia y al de paz, conlleva el dominio de sí, que es libertad, el respeto, la no-violencia, el perdón. No es virtud pasiva, sino liberadora.

Templanza. Significa moderación. Podemos utilizar y gozar de todas las cosas, pero sin excesos injustos y perjudiciales. La templanza va relacionada con la austeridad y siempre es saludable.

PRECES

El Espíritu ha sido derramado en nuestros corazones. Oremos cantando: 
Danos, Señor, un corazón nuevo, 
derrama en nosotros un Espíritu nuevo.

· Espíritu Santo, creador, vivifica nuestras vidas.
· Espíritu Santo, Don de Dios, cólmanos de tus dones y carismas.
· Espíritu Santo, fuego de Dios, enciende y enamora nuestros corazones.
· Espíritu Santo, fuerza de Dios, llénanos de santa audacia.
Danos, Señor, un corazón nuevo, 

derrama en nosotros un Espíritu nuevo.

· Espíritu Santo, óleo de Dios, suaviza y serena nuestro corazón.
· Espíritu Santo, agua viva, sácianos con tu gracia.
· Espíritu Santo, gozo de Dios, alegra nuestros corazones.

· Espíritu Santo, dedo de Dios, graba en nosotros la imagen de Jesucristo.

Danos, Señor, un corazón nuevo, 

derrama en nosotros un Espíritu nuevo.

· Espíritu del Padre y del Hijo, introdúcenos en la comunión trinitaria, por Jesucristo Nuestro Señor. AMÉN
MONITOR
Al finalizar, en Pentecostés, los cincuenta días de la Pascua, digamos con ánimo gozoso y confiado:  Padre nuestro…
DESPEDIDA

Invocamos a María, llena del Espíritu, que nos enseñe a recibirlo.

CANTO : Esperando con María   9/54
 (El texto de esta Vigilia ha sido tomado del libro de Cuaresma-Pascua, editado por Cáritas).

* * * * * * * * * * *
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